	Fecha
	5 de octubre de 1961
	Sesión número
	50

	Motivo: Amparo

	Recurrente: CARLOS A. GRANERA PADILLA

	Recurrido: MINISTRO DE ECONOMÍA Y HACIENDA

	Objeto del recurso: Alega el recurrente que desde hace un tiempo importa el producto “Alka-Seltzer” procedente de México.  Que por orden expresa del Ministro de Hacienda y Economía, el Administrador de la Aduana de El Coco no autoriza el desalmacenaje de “Alka-Seltzer” procedente de México, especialmente la que llegue consignada al recurrente. Que se le ha negado el desalmacenaje de su Alka Seltzer aduciendo que las visaciones de sus facturas no llevaban fecha. Alega violación al artículo 46 de la Constitución Política.

	Respuesta del recurrido: Informa el recurrido que con vista de los distintos pronunciamientos emanados de los órganos competentes del Colegio de Farmacéuticos, el Ministerio decidió exigir que las facturas para la importación de “Alka-Seltzer” procedente de Méjico para el señor Carlos A. Granera Padilla, llevasen al pie una razón de que la visación se encontraba vigente a la fecha de su presentación. Que se efectuó un desalmacenaje de cien bultos de “Alka-Seltzer” con base en una factura alterada en su contenido, lo que obligó al Ministerio a dudar de la autenticidad de los documentos que presenta el señor Granera Padilla, por lo cual no puede aceptarlos, salvo que se presenten por conductos que sean garantía de la certeza de su contenido. 

	Parte dispositiva
	Se declara sin lugar. Los artículos 87 y 88 del Código Sanitario disponen que las especialidades farmacéuticas de marca registrada, pueden venderse si han sido inscritas de acuerdo con las disposiciones del Código y que, para desalmacenar esa mercadería, debe presentarse a la Aduana una factura original, debidamente visada y sellada por la Junta de Inscripción de Drogas. Que de la certificación extendida por el Colegio de Farmacéuticos de Costa Rica y la nota del Consejo Técnico del Colegio de Farmacéuticos de Costa Rica, se extrae que no existe inscripción especial de ese producto elaborado por “Miles Laboratories Pan American Inc.” de México.  Los Magistrados Bejarano y Jugo votaron en igual sentido, pero suprimiendo de las razones el último párrafo. Los Magistrados Elizondo, Acosta, Soto, Sanabria y Jiménez, fundaron su voto.


N° 50
SESIÓN ORDINARIA DE CORTE PLENA celebrada a las catorce horas del día cinco de octubre de mil novecientos sesenta y uno, con asistencia de los señores Magistrados Baudrit, Presidente; Valle, Elizondo, Ramírez, Ávila, Bejarano, Acosta, Jacobo, Soto, Sanabria, Fernández, Jiménez, Jugo, Porter y de los suplentes Loría y Casafont.
Artículo I
Se conoció el recurso de Amparo establecido por el Licenciado en Farmacia Carlos A. Granera Padilla contra el señor Ministro de Economía y Hacienda, en que el recurrente alega: “1- Soy Farmacéutico incorporado al Colegio de Farmacéuticos de esta República, dueño y regente de la Botica “Santa Teresita” de esta ciudad, y, como comerciante que soy de artículos relativos a mi profesión, desde hace algún tiempo he venido importando el producto “Alka-Seltzer” procedente de México.  Pero, con motivo de dicha importación, me ha sucedido lo siguiente: a) “Eduardo Moreno Ltda.”, de esta plaza, que se cree dueño del monopolio para importar “Alka-Seltzer”, ha tratado por todos los medios posibles de impedir mis importaciones, y enfocando ese objetivo pidió al Consejo Técnico del Colegio de Farmacia se anularan o invalidaran la visaciones de facturas comerciales a mi favor, relativas a la importación del mencionado artículo, que habían sido hechas por la Oficina de Inscripción de Especialidades Farmacéuticas.  Dicho Consejo accedió a tal solicitud, pero la Junta Directiva del expresado Colegio revocó la resolución del Consejo, revocatoria que fue plenamente confirmada por la Asamblea General de la misma entidad en Sesión Extraordinaria del once de agosto del año en curso.  Así, pues, las visaciones aludidas en definitiva no fueron anuladas, y por consiguiente están vivas gozando de plena validez.  (Adjunto certificaciones del Colegio de Farmacéuticos que acreditan la validez definitiva de las mencionadas visaciones). b) La junta Directiva del Colegio de Farmacéuticos en Sesión Ordinaria celebrada el 2 de mayo próximo pasado resolvió que en lo “futuro” las facturas que la Oficina de Inscripción de Especialidades Farmacéuticas, vise, deberán llevar la fecha de visación.  De este Acuerdo de la Junta Directiva, como se comprenderá, se escapan mis facturas referidas, ya que fueron visadas por dicha Oficina mucho antes de que recayera. Sin embargo, el señor Administrador de la Aduana del Coco, por orden expresa del señor Ministro de Economía y Hacienda, desde hace varios días no autoriza el desalmacenaje de “Alka-Seltzer” procedente de México “Especialmente la que llegue consignada al señor Carlos A. Granera”, esto es, mi persona.  Antes de tal negativa, y por espacio de algunas semanas, también se me había negado el desalmacenaje aduciéndose que las visaciones de mis facturas no llevaban fecha. (Adjunto tres certificaciones que comprueban mis asertos). c) La tranca arbitraria que el señor Ministro de Economía y Hacienda me ha puesto para desalmacenar de la Aduana mi “Alka-Seltzer” me está causando un grave daño económico, pues es mucha la mercadería que tengo en la Aduana sin poderla sacar, en virtud de lo cual muchos de mis clientes están rescindiendo ventas que del producto les había hecho.  Cada día que pasa en tal situación es un perjuicio muy grande el que recibo. 2.- Ni el señor Administrador de la Aduana del Coco, ni el Contador Mayor de la República, ni el señor Ministro de Economía y Hacienda, tienen derecho alguno para perjudicarme en tal forma.  De acuerdo con nuestro derecho positivo las facultades administrativas son regladas y no discrecionales, y, según entiendo, no existe ni puede existir ninguna disposición legal que autorice una injusticia como la que estoy sufriendo. 3.- Los funcionarios públicos, de conformidad con el artículo 11 de nuestra Constitución Política, no pueden arrogarse facultades que la ley no les concede, y, por otra parte, el libre comercio está consagrado por la Carta Magna en su artículo 46.  Ahora bien, como ya lo dije, los señores Administrador de Aduana, Contador Mayor de la República, y Ministro de Economía y Hacienda, están actuando en contra de mis intereses sin facultades legítimas, se me quiere privar de mi libertad de comercio, en forma arbitraria. 4.- Así las cosas, y a manera de corolario de todo lo expuesto y con apoyo de los artículos 48 de la Constitución Política y 1-2-4-5-6 y sus concordantes de la Ley de Amparo vigente, instauro recurso de amparo contra el señor Ministro de Economía y Hacienda Licenciado Jorge Borbón Castro, y sus subalternos el Administrador de la Aduana de Coco don José Joaquín Hernández Sánchez y el Contador Mayor de la República don Manuel Enrique Velásquez Rawson, a fin de que esa Corte ponga a dichos funcionarios en el cause legal, obligándoles a permitirme el desalmacenaje aduanal de la “Alka-Seltzer” que importo de México.-  Debo advertir que todas las resoluciones del Colegio de Farmacéuticos referidas en el memorial de este escrito, relativas a las visaciones de mis facturas, fueron oficialmente comunicadas a Economía y Hacienda, y que, en consecuencia, el Ministerio ha obrado en contra mía conociendo plenamente el derecho que me asiste.-  Indico como pruebas del cargo que hago, todos y cada uno de los documentos que adjunto y que he referido en lo que antecede.-  Además consigno como prueba el documento que también adjunto: una certificación del señor Jefe de la Oficina de Inscripciones Farmacéuticas, en que consta que mis facturas comerciales de la referencia, fueron debidamente visadas en el mes de enero del año en curso, y que gozan de plena vigencia para desalmacenar de las aduanas de la República los artículos que se contraen. (De este documento también tiene conocimiento el Ministerio de Economía y Hacienda).  Asimismo indico como prueba del cargo hecho, el telegrama que el señor Oficial Mayor del Ministerio de Economía y Hacienda, con instrucciones del señor Ministro de la misma Cartera, dirigió al señor Administrador de la Aduana del Coco, que fue puesto entre los días 24 y 26 de Agosto retro-próximo, cuyo texto íntegro deberá pedir la Honorable Corte a la Oficina de Telégrafos Nacionales por medio de mandamiento.”

Solicitado el informe de ley al señor Ministro, lo rindió en los siguientes términos: “1) Con fecha 15 de junio del año en curso, el señor Carlos A. Granera Padilla presentó a este Despacho un escrito que literalmente expresa: “Yo, Carlos Granera Padilla, mayor de edad, casado, farmacéutico y comerciante, vacio de aquí, a usted respetuosamente expongo: Dentro de mi actividades comerciales, desde hace unos ocho meses, he importando de México “Alka-Seltzer”, producto que se encuentra debidamente registrado en el Registro de Marcas e inscrito en la Oficina de Inscripciones del Colegio de Farmacéuticos .- Pero esa importación le ha quitado el sueño a “Eduardo Moreno Ltda.” de esta plaza, ya que ve desvanecerse un jugoso y absoluto monopolio que virtualmente había disfrutado por espacio de mucho años; y, al impulso de tal desasosiego, la mencionada firma mediante su incansable intriga, ha logrado que el Colegio de Farmacéuticos pretenda coartarme el ejercicio de mi expresado comercio.-  Dicho Colegio, olvidando su alta finalidad, agobiado por la referida intriga, pronunció una singular resolución disponiendo que la Oficina de Inscripciones no me volviera a visar ni sellar facturas relativas a la importación de “Alka-Seltzer” (de la que ha de conocer en virtud de apelación que interpuse en el Ministerio de Salubridad Pública), y luego, el Consejo Técnico de dicho cuerpo colegiado, creyendo interpretar el mencionado fallo (que tampoco está firme por encontrarse apelado) dictó otra resolución, en la que, sin apoyarse en ley alguna y desconociendo la santidad de los derechos adquiridos, pretende dejar sin valor ni efecto las visaciones efectuadas por la expresada Oficina antes del primer fallo, siempre que no se haga uso de las facturas que las contienen con anterioridad a una fecha determinada.-  De acuerdo con su resolución el mencionado Consejo pasó una nota al Sr. Contador Mayor de Aduana, haciéndole ver que no debía aceptar mis facturas (las relativas a la importación de “Alka-Seltzer”) después del 5 de junio (el pasado de este mes); pero, días después, dicho Contador recibió otra nota: siempre procedente del Colegio de Farmacéuticos, dejando en suspenso las instrucciones de la nota anterior.-  El Colegio de Farmacéuticos, cegado por la intriga de “Eduardo Moreno Ltda.”, ha llegado, pues, a invadir un campo que no le corresponde, ya que un empleado o funcionario aduanal no tiene porque recibir instrucciones que no proceden del Ministerio de Economía y Hacienda.-  Es verdad que hay alguna relación entre el Colegio de Farmacéuticos y el Estado, pero esas relaciones son regladas (como regladas son las facultades de uno y otro), y si es verdad que de conformidad con el artículo 5° del Código Sanitario el Ministerio de Salubridad Pública goza de jurisdicción sobre el expresado Colegio en lo técnico y en lo administrativo, también es cierto que no existe disposición legal alguna (ni puede existir), que conceda jurisdicción a un organismo de dicho Colegio sobre una dependencia del Ministerio de Economía y Hacienda.-  Así las cosas, me permito pedir a Ud. señor Ministro, imparta instrucciones al señor Contador Mayor de la República para que no acate, en relación a mis importaciones de “Alka-Seltzer”, más órdenes que las de ese Ministerio.-   Hago esta solicitud con el derecho que me asiste, pues fuera de que entiendo de que toda la actuación del Colegio de Farmacéuticos e injusta y arbitraria con invasión de un campo que no le pertenece, debo consignar que tengo en mi poder una regular cantidad de facturas, visadas por la Oficina de Inscripciones antes del aludido fallo, y no puedo hacer uso de ellas en corto plazo, por conveniencias del negocio, ya que la “Alka-Seltzer” comprada no la puedo traer de una vez por la cuestión pago y por las limitaciones del mercado nacional.-  Espero que ese Ministerio acceda a lo pedido.  Para efectos de notificaciones señalo los apartados número 2190 y 2294 del servicio de correos de esta ciudad.  San José de Costa Rica a quince de junio de mil novecientos sesenta y uno.” (Documento 1).- Como se ve, al expresar el señor Granera Padilla que “así las cosas, me permito pedir a Ud., señor Ministro, imparta instrucciones al señor Contado Mayor de la República para que no acate, en relación a mis importaciones de “Alka-Seltzer”, más órdenes que las de ese Ministerio”, estaba solicitando, ni más ni menos, que el Despacho mi cargo dejara a un lado las disposiciones del Código Sanitario que lo obligan a exigir visaciones de organismos dependientes del Colegio de Farmacéuticos de la República, previamente al desalmacenaje de medicinas de patente, y tomara resoluciones por su propia cuenta. Resulta paradójico que, quien tal cosa pedía en aquel entonces, ahora me acuse de “arrogarme facultades que la ley no me concede”. 2) En contestación a su escrito mencionado, este Ministerio fijó su posición mediante oficio N° 9917 de 18 de julio de 1961, suscrito por mí, y que textualmente dice: “Para su conocimiento y en atención a su oficio de fecha 15 de junio próximo pasado, me permito transcribirle el informe que al respecto me ha sido rendido por el señor Oficial Mayor de este Ministerio con cuyos términos este Despacho está en todo de acuerdo.-  El texto del informe en referencia es el siguiente: “En escrito adjunto el señor Carlos Granera Padilla, quien desde hace algunos meses viene importando de México el producto denominado “Alka-Seltzer”, solicita que el Ministerio de Hacienda gire instrucciones a la Contaduría Mayor y a la Aduana respectiva, para que se continúe permitiendo el desalmacenaje del producto por el importando.-  Sobre este asunto, como se sabe, y según se desprende del expediente que se acompaña – gentilmente aportado por el señor Granera – ha habido una serie de problemas ya que los organismos competentes no ha tomado, en definitiva, una resolución que decida el caso.  Según se afirma, actualmente se encuentra pendiente ante el Ministerio de Salubridad Pública, una apelación interpuesta por el referido señor Granera contra disposición de la Asamblea General del Colegio de Farmacéuticos, que él encuentra lesiva a sus intereses. – Por su parte, la firma “Eduardo Moreno Ltda.” que es la que siempre ha importado tal producto, directamente de la fábrica principal y no de sucursales, ha estado defendiendo sus intereses en las diversas instancias.-  El asunto, prácticamente se ha convertido en un conflicto de orden legal y posiblemente serán los Tribunales de Justicia los que, finalmente, lo decidan en definitiva.-  Ahora bien, en lo que al Ministerio de Hacienda y sus dependencias aduaneras concierne, el asunto es muy sencillo.  En efecto, el artículo 88 del Código Sanitario dice: “…para desalmacenar cualquier mercadería comprendida en las estipulaciones del Artículo anterior (medicinas de patente) deberá presentarse a la aduana correspondiente una factura original debidamente visada y sellada por la Junta de Inscripción de Drogas, como constancia de que el artículo o artículos que se importan, han sido debidamente inscritos en la oficina mencionada…” Quiere decir que, independientemente de cualquier litis que partes interesadas tengan planteadas, sean en la vía administrativa o judicial, la aduana cumple con autorizar el desalmacenaje de la especialidades farmacéuticas cuya factura original se encuentre debidamente visada y sellada por la Junta de Inscripción de Drogas. Lo demás, para efectos aduaneros, no interesa: es un problema que deben dilucidar otros organismos.-  Sin embargo, como las disposiciones dadas por diferentes órganos dependientes del Colegio de Farmacéuticos de la República han sido diversas y en algunos casos se han dejado sin efecto, pareciera que es prudente que la aduana, cuando se le presente una factura original exija que la visación se presente con la fecha del mismo día en que se produce el desalmacenaje, pues bien es posible el interesado tuviese  facturas debidamente visadas, pero que posteriormente fueron dejadas sin efecto por el respectivo órgano del Colegio en referencia.- Finalmente, cabe expresar que sobre estos extremos ya he conversado con el Administrador de la Aduana de El Coco, quien ha convenido en que lo aquí sugerido es lo más conveniente para el Estado.” (Documento 2).- Como fácilmente se comprende, el requisito, puramente formal de exigir que la visación tuviese la fecha del día en que se producía el desalmacenaje, ha tenido su razón de ser.  En efecto, ya en alguna ocasión la Contaduría Mayor de la República ha recibido nota dejando sin efecto visaciones concedidas por Lic. Fernando Avilés Chaves, Jefe de la Oficina de Inscripciones de Especialidades Farmacéuticas, las que posteriormente fueron revalidadas (Ver documentos 3 y 4). Ello daba lugar, lógicamente, a dudar acerca de la vigencia de las facturas que se presentaban.- Por otra parte, la propia Directiva de Colegio de Farmacéuticos ya había previsto la conveniencia de exigir tal requisito. Así se desprende de la nota circular que con fecha 13 de mayo del año en curso suscribió el propio Lic. Avilés Chaves, y que en lo conducente expresa: “De acuerdo con lo dispuesto por la Junta Directiva del Colegio, en la Sesión del martes 2 de mayo, se comunica que es conveniente para el servicio que el Colegio presta a través de la Oficina a su digno cargo, que a partir del 1° de julio próximo, se guarde en os archivos una copia de las facturas que se visen.  Además, se recomienda fechar todas las facturas el día de la visación” (Documento5).- 3) Conforme a la disposición de orden administrativo antes mencionada – inspirada únicamente en el deseo de evitar que al Estado le pudiese caber la responsabilidad de haber permitido desalmacenajes no ajustados a derecho – el señor Granera Padilla logró sacar de la Aduana de El Coco varios bultos conteniendo “Alka-Seltzer” procedente de México.  Para tales efecto, se la había indicado oportunamente, que como afirmaba tener en su poder algunas facturas autorizadas en el mes de enero último, las presentara con una razón al pie, emanada del mismo funcionario que la había visado inicialmente, en la que se hiciera constar que la respectiva visación se encontraba vigente a la fecha de su solicitud de desalmacenaje.  Pero, o el señor Granera Padilla no quiso volver a solicitar esa constancia en la correspondiente factura, al órgano mencionado, o éste se negó a continuar poniéndola; porque lo cierto de caso es que el interesado no volvió a presentar ningún documento con la razón citada.- 4) Así las cosas, y seguramente aprovechando la circunstancia de que en la Aduana de El Coco comenzaba a desempeñar sus funciones un nuevo Administrador – que lógicamente no era conocedor de los detalles de este asunto – se operó un nuevo desalmacenaje de 100 bultos de Alka-Seltzer para el señor Granera Padilla, en condiciones de absoluta irregularidad.- Efectivamente, enterado el nuevo señor Administrador de la Aduana, de que las facturas deberían llevar la fecha del día del desalmacenaje, aceptó, de buena fe, la que se le presentó el día 23 de agosto último.  Extrañado este Despacho por la forma un tanto precipitada como se había llevado a efecto el desalmacenaje, solicitó a la Aduana la factura que sirvió de base al mismo, habiendo surgido entonces una fuerte presunción de que la misma había sido presentada con una alteración en lo que a su fecha se refiere.  Tal presunción se convirtió rápidamente en realidad, cuando llegó a nuestras manos una constancia, expedida por el Lic. Franklin Jiménez S., Secretario del Colegio de Farmacéuticos, en la cual se manifestaba claramente que en ese organismo no se había fechado ninguna factura a nombre del Lic. Carlos Granera P. para la importación de “Alka-Seltzer” mejicana, con fecha 21 de agosto de 1961, que era la que llevaba – puesta debajo del sello principal y con diferente tinta a la de éste – la factura en cuestión. (Adjunto fotocopias de la factura en referencia y de la citada constancia emanada del Secretario del Colegio de Farmacéuticos: Documentos 6 y 7).- Con relación a estos hechos el Lic. Otón Acosta, en su carácter de abogado de los señores “Eduardo Moreno Ltda.”, levantó un acta notarial en la propia Aduana.  Copia de éste y de su nota de remisión, me permito acompañar para conocimiento de los señores Magistrados (Documentos 8 y9).- 5) Habiéndose sorprendido, en la forma dicha, a las autoridades de la Aduana, y constituyendo un delito la alteración de documentos (Artículo 426 del Código Penal), este Despacho se vio en la necesidad de girar las instrucciones del caso a todas las Aduanas del país a fin de que no se autorizaran desalmacenajes de “Alka-Seltzer” procedente de México, para el señor Carlos Granera Padilla. Esa alteración, debidamente comprobada, da base a este Ministerio para dudar de la autenticidad de los documentos que sobre este asunto presenta el señor Granera Padilla, máxime si se toma en cuenta la serie de recursos a que ha acudido para continuar explotando su negocio de importación. En tales condiciones, si esos documentos no se presentan por una vía que conduzca a establecer la veracidad de su contenido, este Despacho y sus Dependencias se ven obligados a no aceptarlos.  Es más: tan grave se ha considerado esa alteración o falsedad de documento, que ya tengo preparada la denuncia del caso para presentarla ante los Tribunales Penales. Se trata de un hecho delictivo, y en mi condición de funcionario público, legalmente estoy obligado a denunciarlo (Art. 147 del Código de Procedimientos Penales).  Los hechos contenidos en este aparte, dieron como resultado el envío del siguiente telegrama al señor Administrador de la Aduana de El Coco suscrito por el señor Oficial Mayor de este Despacho y que expresa en lo conducente: “ Con instrucciones señor Ministro, comunícole esa Aduana no debe permitir desalmacenaje Alka-Seltzer procedente de Méjico para el señor Carlos Granera, ya que último fue realizado con base en factura alterada, lo que obliga a poner el asunto en conocimiento de los Tribunales Penales.” (Documento 10).-  En síntesis, la anterior es la relación de hechos originados alrededor del asunto que motiva las presentes diligencias.  Cabe agregar que tanto los señores “Eduardo Moreno Limitada” como el Licenciado Granera Padilla, han aportado documentos a que no se ha hecho referencia, por no tratarse a este problema del desalmacenaje, sino al fondo del asunto, sea al derecho o no que cada uno tiene de efectuar sus importaciones.  Considera este Ministerio que ese asunto corresponde resolverlos a otros órganos, judiciales y o administrativos. Sin embargo, me permito adjuntarlos, por si en algo pueden servir para mejor ilustración a esa Honorable Corte. (Documentos 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 17).- De lo expuesto se deduce que el recurso presentado por el señor Granera Padilla es totalmente improcedente.  En efecto, no existe violación de los artículos de la Constitución Política que él cita.-  No se ha violado el artículo 11, que establece el principio de que los funcionarios públicos son simples depositarios de la autoridad y no pueden arrogarse facultades que la ley no les concede, porque precisamente con el objeto de hacer efectiva y garantizar la validez formal de la visación de que habla el artículo 88 del Código Sanitario, es que se tomaron las medidas a que se ha hecho referencia.-  Tampoco se ha violado el 46, cuya cita no puede ser más desafortunada, porque no se logra comprender en qué sentido este Ministerio está atentando contra la libertad de comercio, ya que si el recurrente hubiese presentado sus facturas válidamente – en vez de utilizar unas evidentemente alteradas – no estaría confrontando la situación en que hoy se encuentra.-  Finalmente, cabe concretar la posición adoptada por el Ministerio en los siguientes términos: a) Con vista de los frecuentes y distintos pronunciamientos emanados de los órganos competentes del Colegio de Farmacéuticos, este Ministerio estimó como de elemental prudencia, exigir que las facturas para la importación de “Alka-Seltzer” procedentes de Méjico para el señor Carlos A. Granera Padilla, llevasen al pie una razón de que la visación se encontraba vigente a la fecha de su presentación.- b) Posiblemente ante la imposibilidad de obtener tal revalidación – lo cual es un tanto extraño, pues si su vigencia era clara no se ve cuál puede haber sido la dificultad de obtenerla – se efectuó un desalmacenaje de cien bultos de “Alka-Seltzer” con base en una factura alterada en su contenido.- c) Ello ha obligado al Ministerio a dudar de la autenticidad de los documentos que sobre este asunto presenta el señor Granera Padilla, por lo cual no puede aceptarlos, salvo que se presenten por conductos que sean garantía de la certeza de su contenido.- d) Constituyendo un delito la alteración o falsedad de documentos, este Despacho ya tiene preparada, para ser presentada a los Tribunales Penales, la denuncia del caso.- e) La posición anterior, asumida por este Despacho, tiende a la vez que a cumplir la ley, a defender los intereses del Estado en cuanto pudiesen resultar afectados por haberse permitido un desalmacenaje de mercadería sin sujeción a las normas legales vigentes.-  Pido que, con vista de lo expuesto anteriormente, se rechace en todas sus partes el recuso interpuesto por el señor Granera Padilla y ofrezco a esta Honorable Corte suministrar cualquier otra información adicional que sea solicitada.”

Previa la deliberación correspondiente, se resolvió: declarar sin lugar el recurso, porque según el artículo 87 del Código Sanitario, “las especialidades farmacéuticas – llamadas también medicinas de patente – de marca registrada, solamente podrán venderse dentro del territorio de la República, si han sido debidamente inscritas de acuerdo con las disposiciones del dicho Código; y por disponer el artículo 88 ibídem, que para desalmacenar cualquier mercadería comprendida en las estipulaciones del artículo anterior (especialidades farmacéuticas), deberá presentarse a la Aduana correspondiente una factura original, debidamente visada y sellada por la Junta de Inscripción de Drogas, como constancia de que el artículo o artículos que se importan, han sido debidamente inscritos en la oficina mencionada.   Ahora bien, de la certificación extendida el dieciséis de agosto último por el Secretario del Colegio de Farmacéuticos de Costa Rica, aparece que sólo la especialidad llamada Alka-Seltzer, elaborada por la casa Miles Laboratories Inc., domiciliada en Elkhart, Indiana, Estados Unidos de Norteamérica, está debidamente inscrita; dato que también resulta de la nota de nueve de setiembre en curso enviada a esta Corte por el Jefe de la Oficina y Secretario del Consejo Técnico del Colegio de Farmacéuticos de Costa Rica, así como la circunstancia de no existir inscripción especial de ese producto elaborado por “Miles Laboratories Pan American Inc.” de México; agregándose en dicha nota que con fecha primero de febrero de este año esa Oficina recibió comunicación de la Junta Directiva del Colegio de Farmacéuticos, en la que se le decía que “las facturas que consignen la importación de este producto (Alka-Seltzer elaborada e importada de México) no deben ser visadas o autorizadas por el Jefe de la Oficina de Inscripción de Especialidades Farmacéuticas mientras no esté debidamente inscrito o registrado por lo cual, actualmente, no le es posible a esta Oficina visar o autorizar facturas para el desalmacenaje del tantas veces mencionado producto Alka-Seltzer elaborado en México.  Por otra parte, del acuerdo firme tomado en la sesión número 3 del 31 de enero de 1961, por la Junta Directiva del Colegio de Farmacéuticos, aparece el siguiente concepto: “Que analizando cuidadosamente los objetivos y alcances de la Oficina de Inscripción de Especialidades Farmacéuticas y del Consejo Técnico de Especialidades Farmacéuticas, se llega a la conclusión de que el fin primordial de estos organismos es velar por la salud de los habitantes del país, y de que sus funciones las desarrollan controlando el ingreso de las medicinas de patentes por medio de las inscripciones, visaciones, etc.; que de acuerdo con lo dispuesto en los artículos 87 y 88 del Código Sanitario, sólo pueden desalmacenarse y venderse en el territorio de la República los medicamentos de patentes que hayan sido debidamente inscritos; y que para estar debidamente inscrita una especialidad farmacéutica deben haberse llenado todos los requisitos exigidos por el artículo 90 del Código Sanitario y por los artículos 1° a 5° del Decreto Ejecutivo N° 8 de 8 de setiembre de 1945; que en el caso concreto de la Alka Seltzer elaborada en México e importada de ese país, es criterio de esta Junta Directiva que no se han llegado todos los requisitos legales y reglamentarios ya señalados, y de modo especial, los referentes a la presentación del certificado de libre venta en el país de origen (México), con todo o cual se elude la vigilancia de la Oficina de Inscripción de Especialidades Farmacéuticas, en forma tal que puede perjudicarse la salud pública”, acordando en definitiva la Junta Directiva, por mayoría de votos: comunicar al Consejo Técnico de Inscripción de Especialidades Farmacéuticas que por las razones y consideraciones ya expuestas, es criterio de la Junta Directiva del Colegio de Farmacéuticos, que debe abstenerse de firmar y sellar las facturas para el desalmacenaje de especialidades farmacéuticas, que no hayan sido inscritas con todos los requisitos que establece el art. 90 del Código Sanitario y el Regl. N° 8 de 8 de setiembre de 1945 (Decreto Ejecutivo). De acuerdo con lo expuesto no es dable aceptar que hayan sido violados los derechos consagrados en los artículos 11 y 46 de la Constitución Política, una vez que para desalmacenar cualquier mercadería de las comprendidas en las especialidades farmacéuticas, es de rigor que se trate de marcas registradas, debidamente inscritas y, además, que se presente a la Oficina de Inscripción de Especialidades Farmacéuticas certificación de libre venta en el país de origen, formalidades con las cuales no ha cumplido el Licenciado Granera Padilla, motivo por el cual no es dable revalidar por la vía de amparo las facturas que han sido visadas al margen de la ley, hasta tanto no exista pronunciamiento sobre su validez o ineficacia en los tribunales comunes, conforme lo recomendó el propio Colegio de Farmacéuticos en la sesión celebrada el once d agoto último, según aparece de la copia fotostática visible al folio 7 de las diligencias respetivas.  Finalmente es conveniente hacer notar al recurrente, por razón de su profesión, no ha debido desconocer las disposiciones y trámites legales de que se ha hecho referencia.

Los Magistrados Bejarano y Jugo votaron en igual sentido, pero suprimiendo de las razones el último párrafo.


Los Magistrados Elizondo, Acosta, Soto, Sanabria y Jiménez, fundaron su voto en las siguientes consideraciones:


“I.-  Que el recurrente señor Carlos A. Granera Padilla, en síntesis reclama por la presente vía el desalmacenaje aduanal de la “Alka-Seltzer” que el exponente importa de México, aduciendo que la tranca arbitraria que el señor Ministro de Economía y Hacienda le ha puesto para desalmacenar de la Aduana su “Alka-Seltzer”, le está causando un grave perjuicio económico, pues es mucha la mercadería que tiene en la aduana sin poderla sacar en virtud de lo cual muchos de sus clientes están rescindiendo ventas que del producto les había hecho. Que las visaciones de facturas comerciales a su favor relativas a la importación de la Alka-Seltzer, que habían sido hechas por la Oficina de Inscripción de Especialidades Farmacéuticas, en definitiva no fueron anuladas y por consiguiente están vidas gozando de plena validez.  Que la Junta Directiva del Colegio de Farmacéuticos en sesión ordinaria celebrada el 2 de mayo próximo pasado resolvió que en lo futuro las facturas que la Oficina de Inscripción de Especialidades Farmacéuticas vise, deberán llevar la fecha de visación.  De ese acuerdo de la Junta Directiva, se escapan sus facturas referidas, ya que fueron visadas por dicha Oficina mucho antes de que recayera.  Funda su recurso en los artículos 11, 46 y 48 de la Carta Política, e instaura su acción de Amparo contra el señor Ministro de Economía y Hacienda y sus subalternos el Administrador de la Aduana del Coco don José Joaquín Hernández Sánchez y el Contador Mayor de la República don Manuel Enrique Velásquez Rawson.

II.- El señor Ministro Informante en su memorial de fecha 5 de setiembre recién pasado, expresa en lo sustancial lo siguiente: “Como fácilmente se comprende, el requisito puramente formal de exigir que la visación tuviese la fecha del día en que se producía el desalmacenaje, ha tenido razón de ser.  En efecto, ya en alguna ocasión la Contaduría Mayor de la República había recibido nota dejando sin efecto visaciones concedidas por el Lic. Fernando Avilés Chaves, Jefe de la Oficina de Inscripciones de Especialidades Farmacéuticas, las que posteriormente fueron revalidadas.  Ello daba lugar, lógicamente, a dudar acerca de la vigencia de las facturas que se presentaban”. (folio 14).  En el aparte 2° de su contestación a esta Corte, el señor Ministro hace referencia al texto del informe que le fue rendido por el señor Oficial Mayor del Ministerio y en el mismo se encuentra el párrafo que dice: “Quiere decir que, independientemente de cualquier litis que partes interesadas tengan planteadas, sean en la vía administrativa o judicial, la aduana cumple con autorizar el desalmacenaje de las especialidades farmacéuticas cuya factura original se encuentre debidamente visada y sellada por la Junta de Inscripción de Drogas.  Lo demás, para efectos aduaneros, no interesa; es un problema que deben dilucidar otros organismos.  Sin embargo, como las disposiciones dadas por diferentes órganos dependientes del Colegio de Farmacéuticos de la República han sido diversas y en algunos casos se han dejado sin efecto, pareciera que es prudente que la aduana, cuando se presente una factura original exija que la visación se presente con la fecha del mismo día en que se produce el desalmacenaje, pues bien es posible que el interesado tuviere facturas debidamente visadas, pero que posteriormente fueron dejadas sin efecto por el respectivo órgano del Colegio en referencia.”

III.- A juicio de los suscritos, no ha habido de parte del señor Ministro de Economía y Hacienda, violación a los artículos 11 y 46 de la Constitución Política, al impedir el desalmacenaje de la Alka-Seltzer procedente de México, especialmente la que llegue consignada al señor Carlos A. Granera, recurrente en estas diligencias, porque al haber procedido en la forma que él explica en su informe, sea que con vista de los frecuentes y distintos pronunciamientos emanados de los órganos competentes del Colegio de Farmacéuticos, el Ministerio a cargo del informante estimó como de elemental prudencia, exigir que las facturas para la importación del Alka-Seltzer procedente de Méjico para el recurrente, llevase al pie una razón de que la visación se encontraba vigente a la fecha de su presentación.  No ha sido arbitrario el proceder de dicho funcionario, puesto que la medida prudencial a que hace referencia y que motivó la prohibición de desalmacenaje que impugna el recurrente, ha tenido origen en disposiciones emanadas de los organismos que tienen a su cargo lo referente al desalmacenaje de las especialidades farmacéuticas como de la que aquí se trata y según puede verse de la sesión ordinaria número tres celebrada por la Junta Directiva del Colegio de Farmacéuticos de las veinte horas y veinte minutos del treinta y uno de enero del año en curso, en su artículo 24, por mayoría de votos acordó: 1) Comunicar al Consejo Técnico de Inscripción de Especialidades Farmacéuticas que por las razones y consideraciones ya expuestas, es criterio de la Junta Directiva que el Jefe de la Oficina de Inscripciones de Especialidades Farmacéuticas debe abstenerse de firmar y sellar las facturas para el desalmacenaje de especialidades farmacéuticas, artículos de tocador, de alimentos adicionados de sustancias medicinales, que no hayan sido inscritos con todos los requisitos que establece el artículo 90 del Código Sanitario y el Reglamento N°8 de 8 de setiembre de 1945. Por otra parte, no puede desatenderse, al apreciar la conducta del señor Ministro en relación con el caso en examen, la influencia que tuvo en su ánimo la presunción de que la factura N° 519 fechada en México el 25 de enero de 1961, y presentada a la Aduana para el desalmacenaje de la Alka-Seltzer el 23 de agosto del corriente año, hubiera sido alterada, pues contenía esa factura, al parecer como fecha reciente de visación, la del 21 de agosto de 1961, que se comprobó no fue puesta por la oficina que tenía facultades para hacerlo.  Juzgamos inadecuado sentar en un recurso de Amparo para rechazar el mismo la afirmación de que la Alka-Seltzer que trata de desalmacenar el señor Granera Padilla, no está inscrita, pues dada la situación planteada entre este producto procedente de México y el importando por la casa Eduardo Moreno Ltda., procedentes ambos, al parecer de una misma marca de fábrica, el hecho de la inscripción o no inscripción en Costa Rica, con las consecuencias legales que de ello se derivan, debe ventilarse ante los tribunales comunes, y resulta impropio, hacer pronunciamiento sobre tal circunstancia en un juicio sumarísimo como el de Amparo.”
